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PLEITO RUIDOSO
Los duques d s  Portíand.
' • rt’v Cj lie Eíijan.i p«aron i|

<1;,- - l i! j lijá V iifrientr» en ei oarqne 
•I' 'A-ü íik Abbey. hermoiiiim.i 
t ii.a c|iie los duques de Pordand po- 
«cni . 11 Inglaterra. Perteuec' el <lii 
o::- i ! • . i. ila BraititKk. iii'.i .lu ia» 
n id »  I ¡ i i i i i  '  liar. s(o,r.i¿i.i hii-
tc;;..’ 5
»;■ ,.¡: .IÑ 
rtis . (U.
ri’''j t I
ú. . i. Il
S U  n a

rn la qiií figuró fl insigne 
t.iitfi- riiio hnriqiie Caveu- 
t i’i'ttl.ió.l. que eti I7ftS 
Lám r.; i'i t..5 lura* gruii- 
• II iitr.i el G'ibiítrii, lie

. ni.i ii.iite, iri.. •1ÍI115 ili
VUtj. irei rijl'in.'k lilier.il prijidido 
por Ri'-lii “gh.tm, X' fué jefe más 
tir ¡- íic I Ministerio de coalición 
iT!' irniit 1 1 pa/ con las colunia» 
ai ar.I*. 11 J7S9, y ite-ile el pri­
mer rr niiiatró íavoriibie á
id .-n-'ed tk !.i Ktvoiiii ¡ñii ínnucsa.

• '•tiitiiia ilfc D. AKciiijo e ilaOa 
V i.i'ii ,-11 el psiacio de Wcn>»ck 

1 :i. ni ili. 1 'ii-5, lon la vista del
 ................... . ' I - i ' K  lu »  d i 'S c e n -
I" t'.-> i Iintl .1 o Tiiniá» CüHo» 
l'll:. • ar lio qne « le iier.otnjv

♦Era esto—dice -por el jilo fSU.®. 
Tenía yo en Australia el modesto 
oficio de carpintero, y cierto dís, 
cuando m bail.nba trabajatiiki tran­
quil.•mente, entró en el túlier uno 
de mis parientes cnn un pui'ódico 
en ia mano, y me dijo: «Jorge, estoy 
pieiiameiit» convencido de qne ercu 
el duque de Poriland.»

■E»ta frase etiigiiiátíca debía cam­
biar mi existencia radicalmente y 
alejarme de .ni familia v de mis ami­
gos para ir i Inglaterra ci>n obleiii 
de pedir a los Tribunales británicos 
una reparación á la ínjusticii q -- 
me h.i desposeído de la corona du­
cal de Poftland v ilc lo» bienes ane­
jo® K i'ila.

•Vine á londhs# y, en unión de 
mi I «bogados, me CftBsagré en cuer­
no V atiu.i a la emi'rcsa ir re­
uniendo dociiinuíiio» é fin de nrobar 
quu mi abuelo se llamnlM Tomás 
Caiin» tiriice y q.ie caso, en ISlb, 
Con lina linnradcsimi joven llamada 
Ibal el Criukmer.

•Ahora trataré de demostrar tam 
bién que el quinto duque de Porlland 
V Tuniéí Carlüj Drucc eran una •,ol,i 
pcr>'iiid.

vustigar el origen de la familia dei 
difunto. Obtuvo una copia del testa­
mento dcl padre de éste, ó sea de 
'i; más C.irlos Driicc, -vablcmlo por 
aklio dnc.iinento qne había muerto
e.l 23de Dii..iiiibre de 1864, veica de 
tiendon, v que había de'a.lo una 
simi» .1.’ ],7y'.000 trancos en bienes 
personsle»; pero innguna finca, tosa 
que ic S'>rprendiógfandement«, piiui 
tenía poderosas razone» para creer 
que SI! difiiiiío suegro eia hombic 
mucho má* rico de lo quu apsretu 
en el icstameiito.

Fortuna evaporada.

•Ana Drtifc había oula de-rir á su 
marido, en v«iía» ocasione,. qua iu 
padre iiOj/ia buen número de c.isa, 
en Loiuiru» y en provinr.t u. v, tecoi- 
dándolo, ‘e pujo á Inve f.g.ir las 

di no hjher*»' h» fhfi ipfn* 
ción de ellas en el .vera dul Rcgiitro 
de últimas voliint.idrs en que cons­
taban los referid"-, (l.ii..-., In el cur­
so de su labor d.- iiiv. -tig t -i-iq de>- 
cubrióuiia escritura de ir.insinlbión 
de dominio de tierras de iiimensa 
extensióo y de prupicd.idct d-. \ adir 
muy considerable, irui.sLriJaj por

al recorrer ios diversos lugares que 
había trecuciitado el padre de su di­
funto «poso, llegó at bazar de Ba­
ker .Strett. que mi abuelo babfj diri­
gido por espacio de treinta afios 
Allí encontró i fres personas que le 
regularon la imposibilidad' deque 
Tomás Carlos Driice huliie-e falleci­
do en 1864, puusto quu con pos.erio- 
ridad fi esa techa le habían vuto in­
finitas veces.

•áo'icitO permiso del Tribunal 
compcfente para exhumar loe restos 
de mi abuelo enterrado, en 31 de Di­
ciembre lie iliuho afio, en el cemen­
terio de Highgatc. Deseab.1 mi tu 
cniveiiuerse de que el ataúd conte­
nía, cfuctivaiiiente. un cadíver. cosa 
que eiia poní.i en duda, pues luraba 
V perinraba que su marido It había 
dutiiiado que, al morir su padre, 
CUJI do él tenía catorce afios, sus fu- 
neiaki se liicieroii en el mayor mis- 
lerio y i  que á él se le prohibió ter 
miii-inteiiieine vei ul cadáver de su 
padre y asisiir á su entierro •

Ua exhumación.

El canciller de la diócesis de I on- 
dre» ha firmado por do* veces la or-

♦ano de! bazar de Bakerbtreet, quier, 
se opone—según acabamos de hacer 
constar—á la exliumación de lo» res­
tos de su padre.

Las instani-ias de ambos son. pues, 
distintas y conexas, puesto que Hur- 
berto hace también su va is solicuu-l 
de Jorge en el pleito entablado oor 
éste contra el actual duque de Poit- 
iand en reivindicación del título v de 
la herencia de! difunto Tomás Cario» 
Druce. y*

Desde el momento en que se di»- 
cute la cuestión interesantísima du 
ai el féretro está iegítimamentó octi 
pado, como asegura fferbcrto, ó .> 
no contiene más que unas lámina- 
de plomo, según pretende Jorge H'. 
llamby, se comprende el gran Int 
réi que despertarán loi debates an; 
eiTilbnnal de Merviebone, bajo < 
dirección del ¡uez Mr. Plowden.

La sala de audiencias se llena de 
distinguido público, y las sesionu* 
del pleito son, valiéndonos de la > < 
presión ingl-.a, vtryfashi- nnhk"

El público es eminentemente ai’ 
tocrático, y to compone casi evv;"- 
sivame.ite la flor y nata de 1a aíra 
sociedad londinense.

1. .-1 1‘b’f̂ / a^ffftdo d e  Jorge  fli-H ce—2. Mise Rohimon. ex secreUiri't de Tomás CnrhB Druce attouesio d i¿ a u c  A e  P i -x í I n M A  9 Tr.rne 77/if7»» .A <
D r , : . .  n ir ! ;  .k  T-mas Curios ,j preiend,ente á su h e re n d a .- i.  Mr. Horacio A .ory , defeneor de Herbert¿ D n iZ ^ - !^ S e ^ hijo

(De Irt Ill s t r a c ió s  FRa?,CE6A.>

l

no era otro que el quintó duque de 
Pcrtiand, lltigao por creerse con 
perfecto derecho á heredar el título 
 ̂la iortuna que disfrutan hay los 

ilustre» huéspedes de los revés de 
E-p.áá.

El pretGitdí&rtts a uns carona.
La rsvelaeión,

í’«'.-ge-W'..i.i:by Druce. cvf* P-’ i-f-. - - , ® K: - •„ sl-

Oedesoubrlm lonto an d»aeu> 
brimiianto.

*Lj primera persona qu» comenzó 
i  entrever >a verdad en este asunto 
lleno de sombras y mistetio», tué mi 
ii< .Ana .María, viuda dr Gualterio 
Tomás Druce. hijo isie de! segundo 
matrimoniv de mi abuelo con mis» 
Annie .May Al morir el esposo de 
sqúéüa. dejanáo a ea ‘ ’iij'da j sus 
*".iOk panto m.’Vi's ti'ie in la m;*»rf». 
’ú !)r :: ■ ■. - '-iir.-í f p. in.

Tomás Carlos Drace i  u.n miembro 
data familia Bentinck, dala que des­
cienden ios duques de Portiand.

♦.Mi tía obtuvo, idemáí, copia de! 
acta de defunción desu saeg.'o, pro 
du: é;:daij ‘j -jiural sorpresa el he­
cho de qc- -o hutlase círtificación 
faculte'.va respec o á i» causa de su 
m.*"? firmada por los med.'c js que 
le asístietop «n ;s enfermedad quele 
iiaf.vi a'‘ *'o'j'zró Cort*''ericfda de aue 
fleb'x n» rtnT r íím i'R'c'rhtqJ e« 
i o d o  1- I. r - i  . ' i » ij"  í u »  p í » q u i » a * ,  v

den autorizando !a exhumación de 
los réteos de Tomás Carlos Druce, á 
lo que se opuso terminantemente el 
hijo de éste, Herberto. Y esto es io 
que ae venid* hov ante ci Tribunal 
de .Maryiebone, . r. Londres una de 
cuyas «u>ione; ie,"r’ duce el grabado 
id unt!',

E< pleito.

LitJgan de u.na p'irte e! «■■íBfflei'a- 
ds Jotfí Mo í»!ti5.v Druee. y áe ows 
el ya dicho fif,-o.T'.o, actúa] prnp."

ffasta ahora la.t ¡Jeciara.-iones ma» 
sensacionales han sido la de) norte­
americano ,Mr. Roberto Caidveli»- 
la de miss Robín»on, antigua socrú- 
taria y confidente del difunto duq ic 
de Portiand, habiendo ambo» a;v- 
gurado que éste y Icmi» C;:h-. 
Druce etan una mlsm» persona.

El proceso promete ser ruid .ii.j 
* 0.y sus incidentes constiiu'• 1 1 
comldilU dal pueblo fn̂ lt» tu-" '-ii 
go del eseíndá.s cc-no ¡o* a;
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CAfiSfP n
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Primero con la imiirecisión v va­
guedad características de todo gran 
• UCC50, y aumentando más tarde con 
la llegada de más concretas noticias, 
las impresiones de horror produci­
das DOr la última catástrofe ferro­
viaria no h.'in dejad'.i aún de conmo- 
c er á la Opinión puii ic«i.

la primera alarma cmiJió en Ma­
drid ti lunes uUiiiio á las cuatro d? 
Id tarde.

El subsecretario de Gobernación 
se vió rodeado por diputados y pe- 
lipdistcs en los pasillos del Congre-
o. Ansiosamente ie pedían noticia*. 
Estas eran tan breves como desola- 
dgras. En la provincia de Tarrago­
na. y al pasar el expreso de Valen­
tía por terca dr (Ijinlitns, hundióse 
un puente de la Imcn férrea, precipi­
tando el convov en el barranco. Se 
hablaba de muchos muertos y he- 
lidoa.

Desgraciadamente, las tristes nue­
va» tenían confirmación plena, y 
poco después la l’rensa de la noche 
informaba ál público dv toda la mag­
nitud de ia C E it is t r u íe .

El tren hecho astilles.
Era cl 702, .xpreio de Tarragona 

á Valeiiua, donde debía haber llega­
do á las cinco y cuarenta. Hace ser- 
ticio diarl'i, recorriendo los 27.T ki­
lómetros que separan la? potdaciu-

n e j  citadas, en siete horas y c i n . u e u -  
ta y ocho minuto*.

sahdodeiaeiiación depar­
tida á iás once y cuarto ae 1á maña- 
n, ocurriendo el siniestro próxima­
mente media hora más tarde

F.ptre Cámbriis y Hoapnate:. i ia 
mit.id de cuyo travecio ac_:.,ó |j 
de«gi ivia, h s v  )-f kilóm elr-i • que *v 
i '' ''.'II c'iii una vei",-'JuJ iiiurc-Jj 
de ñi.i iior iinr.i.

Lj máquina no era de las grandes 
y nuevas Campound, recientemente 
iidqu'tidas por i* Comp.<nic.

Conducía el expreso deipefladj 73 
viajeroá, 22 de primera y '61 de ter­
cera.

El puente de CambrIIs.
Tiene cUn metros de iongituJ, por

ciii ‘O Je eleva; OJOS.
La rambla sobre que corre se con­

viene en laguna durante los tempo­
rales Je lluvia. Con motivo de las 
ultimas Inundaciones se temía que 
éitu'.'i.’s: re-.entido, v fui apantals- 
do con vigas de maiíer.r. 7 a en '894 
se le reforzó l.tinbíén. pero vn nin- 
yiiM ocasión se Jispusu que dejaran 
ue circular loa trenes.

El accidente.
Entró ei tren por el pueii'e sin 

a;iiinor.ir an velocidad. Dicen los su- 
nervivientcs que sintieron una ex- 
tr.iflu trepidación, perg apenas hubo

tiempo de aiarmsríe La máqutea y 
'dos coches pisaban ya tierra firmé, 
cuando se sintió una horrorosa de­
tonación. luego un infern»: ctt'é ji­
lo lis demás unidades ca> ■'•i- 
peñadas A'coiosaítirón re;--....* - 
ron ambos vagones v la locomoto- 
i-i, aullando chorros de vapor v Je 
fuego, quedó Jestroz.iJj. bu coche 
quedócciigdiiJo Je la sliiiu.

Lot demái. entre riaJeru* rutoi y 
hierro» tronchados, fueron á estre­
llarse en Id torrentera. Sólo caben 
hacer conjeturas de io que ocu­
rrió después. Partido el puente, su­
cediéronse escenas de horror eapan- 
toso, cuya determinación exacta no 
puede ser po* M-.,

Auxilios prestados.
Los primeros a’.corios fueron de- 

bidoa á los habitantes de Cambriis. 
qne rápida y generosamente mar­
charon al lugar de U catástrofe.

El jefe dcTa estación de Cambrils 
telegrafió al de Tarragona, olJlendo 
.ingustiosamente auxilio*. Lo .nismo 
hizo el alcalde al gob»rnaJnr. Con 
toda la premura que requería cl cuso 
salieron dos trenes de au.dllo; umj 
dv la Compartía de ferrocarrile-., c-m 
b'itiquin y personal facult.itiv.). y 
otro oficial, en el que iuaii el gober­
nador, el teniente coronel de lu 
Guardia civil y algunos guardias; ei

persona! de la Dirección de Obra» 
de' puerto y el de ’e Jetatuia dc 
Obras públicas. También embar..¡- 
ron eti ei tren de jocoiro vjriM* mé­
dicos. una sección de la Cruz Roi®, 
el administrador de Correos y el te­
niente híca). Llevaban varias csmi- 
Has V abund.intisim 1 botiquín.

Algunos heridos fuero/i transpor­
tado» á Cambrils A otro» »e les con­
dujo a Tarragona al volver el tren 
de socuno

L'n escuadrón de Caballería, saddo 
de Rcui ícutió al sitio de la catás­
trofe.

De Tort’t.i tanbién ilegaron auxi; 
lios, farmacéuticos, mfdlci);' y una 
sección de la Cruz Rola.

Lbs vfotimaa.
.A! r vé» de lo une suele oasar en 

suce»o» de esia inonle, el númeio de 
muerto, y 'leriJo; ha resultado mu 
yor de lo que »e Jilo al principio.

Se han encutiirudu 21). nJaveres v 
másdeSb herido», muchos deellos 
en gran peligro de muerte.

Datadas trágicos.
Una familia ratera pereció en el 

sinieatro, oe componía del pudre, 
f). Antonio B.ivierj, tre» hij"» y dos 
S'.brina».

LI cadáver del Sr Troal. director 
del Crédit Ivnnnai» de Barcelona, 
autoridad ruspetabllí»ima en ei inun­

do de ¡a Banca, (ué encontrado -.n 
el fondo del barranco uon lecabiaa' 
deshecha.

En la ropa dt les muertos se ba- 
ilíro:-. gr»n cantidad dv alhajas v mt 
tálico.

El cuerpo de una :oven fué descu­
bierto III tdl (ormj. que los bra?'’'*,
e.xtciidido-, [uirecíati implorar .soco­
rro. Cubrían sus deJu» aort-'a- de 
mucho valor.

llegó á Barcelona un tren de he­
ridos, emocionando profundamente 
al publico el desembarco de —es 
moribundos que apenas se daban 
cuenta dcl fúnebre tra

leresa Pont y su hii» ■,-iLp. m- 
ba* heridas de grav.'.i -1, lanoniidn 
que su hilo y hermaiiJ*fueij unu Je 
los muei'ii».

Junto al cuerpo inanimado dt .M;,- 
ri3 Roig encontraron, los que t rac- 
ticaban iiabajos de salvamento. :i 
una ñifla, hija aiiya. de ocho '̂o-, 
desmayada, pero üí'.j.

Keiiiiiici.iiiu.» á dcjcribir de---- 
rradoras escena.. F.it.ilmentc imil’i- 
plicadas, en donde lo» parientes, hi­
jos. madres, l' S ( i ü í o s .  recibían ,.i. 
cuerpos mutilados dc los sers» q !;■ 
ridos.

Ha habido varios en i; |.. •. ,, 
producida por el terror, v qr.iv. , 
ataqu •. que determinarun las r,; 
ta» impresiones.

LUIMA DE M I E L  D E S G R A C I A D A

S A LP IC A D U R A S  DE S A N G R E  M A N C H A N  E L  R A M O  DE AZAHAR
A D03 RECIEN CA6 .ADO5  QUE HACÍAI EL VlriJE [)f; SOVIOS, LEb SORPREM)E IA C.\ I-U TltOFE.—LOB dÚVFSES ESPOSOá l'L'ERON DE&CÜB1ERT08 ENTRE L03 

tóC<‘.MBRüa K'LERTE.tfE.hTt ABRAüADOó.—Eli A. lihA LlNDIóf.MA .MUCHACHA, ERA PRESA DL FUERTE Bl.SCOPE.
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La lo c o m o to ra  e m p o tra d a  en  t ie r r a ,  ta l  c o m o  q u e d ó  d e s p u é s  de! h o rr ib le  a c c id e n te .
i o s  p r im e ro s  t r a b a jo s  d e  s a lv a m e n to  re a liz a d o s  p o r  h e ro ic o s  y  g e n e ro s o s  v e c in o s  d e  C a m b riis .

[Iu log ra fius  de Murugas. remitidas por nuestro redactor-eorresponsul en Barcelona M ichei de Champourcin.'Ayuntamiento de Madrid
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Don Heíiodoro, enamorado.
Caso original.—Le  declaran irresponsable por loco, pero  

D. Heliodoro sostiene que as iá  cuerdo  y Se confiesa res ­
ponsable.—¿Es el am or lo que ha perturbado las faculta­
des mentales de D. Heliodoro?

El lunes. 23, compsrecíó ante el 
Jurado Ce ia sección segunda deia 
Audiencia de Madrid D. Heliodoro 
Rojas, relator qire fué dei Tribunal 
■SiíBrerro,

con motivo de la celebración de le 
vista, la original figura del ya la­
moso D. Heliodoro vuelve i  ser tema 
de actualidad.

El 7 de Enero del corriente uHo. e)

C'.'Ví' ’ rT

E u  loapaaiUos de iaa Sahsas.— JJou H eííod oro  entre guartHaa 
civiles.— (Apunte del natura l, p o r  Águstin .)

F.l hecho de autos, por la calidad 
de las personas que en él intervinie­
ron, dió mucho que hablar, y ahora,

procesado agredió á tiros, en la es­
calera de su domicilio, al señor don 
José Casaus.

Po'c.c que U. Heiioúorp Rois: 
tiene aigo perturbada» su.ífjcfllta- 
dea mentales. Dsode mucho tiempo 
sateríor al suceso, hacia objeto de 
amatorias persecuciones á una her­
mosa señora, rubia, delicada y es­
belta. Esta dama vivía con su esoo- 
so y un hijo. En diferentes ocasiones 
“ ha declarado »lla-“ procuró disua­
dir al fogoso y cincuentón amador 
d< lo inútil de sus pretensiones, vién­
dose precisada ¿ romper con éí todo 
trato amistoso, pues nadie lograba 
convenceral gald/r de que de5iili«r<i 
dc Sus pasionales admiraciones.

Así las cosas, una nuche la señora 
se retiraba í  su domicilio devuelta 
del teatro. Don Heliodoro. tenat, si- 
gLiió persiguiéndola, incluso por las 
tscaiera« de la casa. Llegaron i  la 
puerta dei piso v s a l ió  el bijudela 
perseguida, D. José Casaus, quien 
P r e t e n d ió  arrojar violentamente de 
. q tellos lugares al impeniteate ena- 
niurado. D. Heliodoro, hizo frente; 
huLo disputa, y poco después caía 
herido el joven.

La /Ista se ha celebrada i  puerta 
cerrada. Don Heliodoro—que como 
abogado del Colegio de Madrid ha 
pretendido defenderse por si mis­
mo—, al ser interrogado, declaró, e" 
tono romántico, poniendo los ojo 
en blanco y habiaiido del amor, ab­
sorbente y fatal. Como atenuante de 
las lesiones que infirió al Sr. Casaus, 
invoca la defensa legitima.

La declaración de la seflora produ­
jo curiosidad extraordinaria, siendo 
una nota conmovedora de este pro­
ceso la escejia ocurrida uno de los 
días de la vista, cuando de entre un 
grupo que presenciaba el paso del 
procesado entre clvi es, destacáronse 
dos muchachitas que abrazaron, llo­
rando. i  Ü. tkllodoru. Etansushijas.

El fiscal, Sr. .Medina, eu un amplio 
Informe, que duró tres horas, solici­
tó para el procesado la pena dc tres 
años y cinco meses de prisión co­
rreccional, como autor de un delito 
de disparo y lesiones.

Los magistrados dictaron soitcn- 
cis, condenando á D. Heliodoro de 
acuerdo con ia petición fiscal.

.1 ram.([ Hii) E.\ .irm®
Una vez másdispónese ¿e Matin á patrocinar arrieigadat empretíS 

sportivas.
El presidente del Consejo de Administración del popular diario parisién 

ha recibido una carta suscrita por Mr. Q. Bourgier Saint-Chiffrav. comisa­
rio general déla carrera automovilista Pekin-Pails, en U quese le prooom 
la siguiente insignificancia: ir en automóvil desde New-7’ork i  París sin fo- 
mar baño ulguio. £1 p-oyecto de itinerario no puede ser más sencillito, De

Nru,‘-7 ork á Chicago y á KIondyke por las márg.tiie« del Missouri, penetran­
do por el estrecho de Behring en lel Océano! coyas aguas, helada; por el in­
vierno polar, atravesarán ios automóvile.s.

Para atender á su alimentación, los viajeros tendrán que dedicarse á la 
caza de alimañas terribles. En la mayor extensión del desierto siberíanu 
la superficie helada se pierde de vista, recorrido que harán los automóviles 
eti vertiginosa carrera... La sola proposición de tamaña aventura viene á 
interrumpir la banalidad de la vida.

LOS REYES El\l EL DESTIERRO, por Tovar.

DlCTAojuFLA 3

imi ^

Los monarcas se divierten. 
El zar de todas las Rusias 
hace bailar á su gusto 
. ioa monos de la Duma.

Don Carlos de Portugal, 
antes que «u trono ae hunda, 
con auxilio de Joao Franco 
ejerce la dictadura.

Nuestro gran amigo ei kaiser 
sus dolencias diaimula, 
y en pro de la paz afila 
su espada siempre desnuda.

Eduardo pone una casa 
de huéspedes en la suya, 
y allá van reyes y reinas 
á comerle la figura...

T de ta plaza de Urlente 
nuestros monarcas se mudan; 
y, aburrido ya, Ataúlfo 
coge y se vuelve á la tu nba.

¡ ¡TODO LO P U E D E  E L  AMOR!!
S A I N E T E  P a r a  l l o r a r  l a g r i m a s  d e  s a n g r e , por Carlos Miranda y Tovar.

Asi las dos le decían 
con blanda y melosa voz:
*iDon Juan, Don Juan, yo lo imploro 
ds tu hidalga compasión!...*

Y éL «gallardo y calavera», 
les daba coba á  las dos, 
y, á título ds limosna, 
as nggajaa de su amor.

Pero bien dijo ia musa 
de Don Pedro Calderón:
•El mayor monstruo, los celos»; 
pues M que no lo hay mayor.

Se encelaron las dos novias,
V se enredaron las dos, 
iy armaron una trifulca 
formidable, lihorrlhleü lliatrozl!!..

Se agarraron de los pelos, 
se zurraron de miflor 
y se pusieron de vuelta 
y media con ronca voz.

Y, al ver cómo se Insultaban 
y se pegaban ias dos, 
á mandíbula batiente 
reíase el ctiulapún.

Final de la pelotera 
(que Tovar enmarañó 
con laptf mí inimitable 
gracia que le ha dado Dios)'.

Las dos sodas por tos suelos, 
y. Viendo el drama feroz 
de sus mamás, dos chiquillos 
rsie piden un biberón.

Ellas juran y per[uran 
que son hijos de í l  los dos, 
y H  dice; «Ni soy su padre, 
ni Cristo que lo fundó.»

Al llegar el desenlace, 
de la escena huye veloz; 
y el DÚülico divertido 
grita: «¡IQue salga el autor!!..
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DELC o s a s

oTR» JVE
Ya se abrió «I Real y, como cosa 

ie l otro jueves, debe consignarse que 
se abrió con el estreno de una ópera 
nueva, pues desde que el Simpático 
Luis París fué empresa, hasta ahora, 
que ha vuelto i xener intervención 
directa en aquella casa, no habíamos 
dado un paso en la earopeiiactón 
del repertorio.

■Por algo se lisma Parísl 
Para que el gozo de los abonados 

no fuese completo, la nueva produc­
ción de PuccinI no gustó, á pesar del 
lujo con que hubo de presentarla la 
emoresa y de la categoría de sus in­
térpretes. Está de Dios que en nada 
ha de ser completa nueatra dicha, ni 
siquiera en cuestión de espectáculos. 

Con los tor<>s ocurre lo mismo: 
cuando hay toros, no hay toreros; 
cuando hay toreros, no hay toros 

oue diio Pepe Moros, gran amigo de 
Don Modesto, v desde hace bastante 
tiempo no hay solemnidad sin con­
tratiempo, ni sin lluvia.

Madamt Buthrjlay, por mal nom­
bre ¿ 2  señora Mariposa, se volvió

aparecer los cliticos tipos de aque­
lla casa.

B l de la entrada de palco, ó sea el 
que mediante el corto estipendio de 
una peseta cincuenta céntimas sa 
procura nada menos que tres place­
res, á cincuenta céiiti'nos cada uuo; 
el de Incif tífta c , el de ver mii;trcs 
hermosas y ei de echárselas de abo­
nado á toaos los turnos.

Durante los entreactos se pasea

del vendedor de periódicos, Jnicos 
que están en el secreto.

Etdgaila, llamado así porque vue­
la de visita de palco en palco y con­

sigue oir las óperas, interpretadas 
por los más celebrados artistas del 
bellcanfo, por una cincuenta y dar 
la lata á todo el abono.

Le dirigen Indirectas por su fres­
cura, pero se hace el sueco.

El melómano, apasionado furibun­
do de la música, que acude a! paraí­
so deseoso de que un artista roce 
una nota para demostrar su oído 
exquisito y BU concienzudo conoci­
miento de la partitura, siseándole y 
hasta recriminándole en voz alta.

Es el que se acerca al oído del es­
pectador más próximo y le dice mis­
teriosamente: ’ üno de los vioiines 
segundos tiene medio cuarto detono 
bala la prima.»

Pues que se la suban—contesta e 
espectador malhumorado.

Es el que se irrita cu.indo alguien 
tose; et que arma U"a broma por el 
menor ntido y, á fuerza de querer 
óirto todo, acaba por no dejar oir 
nada.

Otro tipo clásico es el qne va sólo 
á escudriñar nucas y escotes feme­
ninos, que aquilata con unos geme­
los poderosos, y tiene hecho un es­
tudio comparativo de las exuberan­
cias de nuestras más distinguidas 
damas con todos sus pelos v se­
ñales.

En fin. el que se abona aólo por­
que es moda, aunque sca sordo.

Ya se ha abierto nuestro primer

coliseo, centro de reunión de la más 
alta sociedad madrileña, donde se 
contemplan las más estupendas ful- 
íetfes y se escud-i.-» k>* más’ estu 
pendos rumores.

—¿Qué me cuenta usted!
■“ Lo que usted oye.
—¿De modo que ha sido ef conde 

el que se ha escapado ron la .Mjca- 
rroni?

—fío, no señor; ha sido le ccn- 
desa.

bL SASTRE DEL CAMPILLO. 
(D ib u jos  de Sancha.)

gusano, yla protagonista no consi- 
guTó emocionar á lo» amaieurs, i  
pesar de llamarse Chc-cho-sdn. que 
parece ui;.i gjra,i;íj.

.Más emoc ouaii alguoas abonadas 
sin str Cho-cho-scn, ni ser iin dó to 
que dan de pec.iv, sino dos, /dos.' y 
sosteníaos.

£>» inauguraron las nuevas tertu­
lias de los entreactos; se inaugura­
ron 1S5 nuevas toileltes áe la tempo­
rada, y se inauguraron algunas his­
toria-» de las que luego han de correr 
de boca en oído y de oído en boca 
hasta convertirse en noticia fresca. 

fon tal motivo han vuelto árí-

ostensiblemente por el pasillo de las 
butacas, saluda llamatlvamenteá los 
conocítUis. aunque sólo s*an de vís­
ta. y cuando el maestro da con ia 
batut.’i en el atril los cotiuecítos de 
atención para la orquesta, abandona 
la safa y se sale al /qyer á fumar ci­
garrillos, sentado al pie del busto de 
Gayarre.

Va al Rea! años y sfios y roha 
oído ninguna ópera; conoce de refe­
rencia á Tos más c lebrados artistas 
V habla de su labor cOn arreglo 4 lo» 
comentarios que, al «allr, emiten los 
espectadores.

£s gran amigo de los porteros v

CINEM ATÓGRAFO SEM ANAL, por Tovar.
Éu la Escuela de tauromaquia- La degaellacióo de loa inocentes. A caca de gangae. •Siempre p'atrás.* La última catástrofe fpor ahora).

Oos ai! guardias 1 ^
tuC’sMflrs lu^f a! toro, que es ln 
mismo que hacer novillo*.

, —¿Y Mfed, qué «pías dela ccjee- 
tión Gtleil* —Oue ub» cosa ea k «v
/'daintaf V el negaéin es etr» cr»í«.

Parpte mentira quele* i'naoí seas 
vfcWm» deá dnsKMdifaelo timo del 
i’/irí»' rn

 ̂a Nbemo! en que parará lo de la 
fardifieíra, £n que no» Slrvsn un p;*- 

Ol <dngreio» *
—Vava. compsflero, que usté; 

alivíe... iy hasta la próxima!
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